
NOTA PRELIMINAR 



L a  S e c c i ó n  d e  A r q u e o l o g i a  y E t ? z o l o g i a  
presenta el nuevo tomo de los A n a 1 e s d e A r q u e o 1 o g i a 
y E" t n o 1 o g i a que se edi tc~ con el fin de con t in tar  la labor 
emprendida por los siete tomos de los "Anales  del Inst i tu to  de 
Etnologia Amerz'cancc", Inst i tu to  del cual, estcc Sección es s u  con- 
t inuación orgánica. 

E l  cambio e n  el t i tulo de los A n a 1 e S ,  obedece d hecho 
de  que las auto7idades competentes de la Universidad Nacional 
d e  Cupo hani reestmcturado el antiguo Irfzistitutol e n  u n a  Sección 
dependiente clel c~ctual Inst i tu to  de His foriu  u Disciplinas Aux i -  
Kares. 

E l  gran  intervalo entre  la publicación del tomo precedente 
.í la del presente h a  sido motivado por causus ajenas a nuestvct 
zioluntad. E n  el futuro, esperamos poder presenbrlo con s u  i-e- 

gularidccd anual. A l  presente tomo le seguirán, con la m a y o r  
Crevedad posible ?r a ú n  e n  el c o h e n t e  año, los tomos correspon- 
dientes a los años 1948 ~ji 1949. 

L a  época e n  que viv imos,  y la siemp7.e creciente "respon- 
sabilidad del Espiritu" an te  los problemas d e  estos t iempos,  
nos  imponen,  como deber y obligación, el servicio acentuado y 
subrayado del Esp i r i tu  humano,  e n  el sentido humanistico de 
esta expresión; y t a m b i é n  lo haremos e n  este tomo y e n  los 
renideros,  con respecto a todas las cuestiones r e f e ~ e n t e s  u1 Hom- 
bre. 

Como antropólogos, somos representantes e investiyado- 
? e s  de  u n a  cienciu del Hombre;  com,o humunZstas estamos con- 
vencidos del hecho d e  que el Hombre es  hombre por el espiíl-ztu, 
y n o  por unos  supilementos materiales zj d e  carácter secundario, 
que  e n  otras épocas se ha ermpleada e n  v e a  de la, secular verdad 
trascendental de la ex.istmi& clel Espir i tu .  

Como gestor d e  este1 tomo,  lo subordino, e n  s u  totalidad, 
u1 incondicional servicio del Espir i tu .  Y expongo mi agradeci- 



m.iento, unte todo, al Rector de esta Universidad, el humanista 
Dr. I. F e r m n d o  Cruz, que me apoya y protege e n  mi afhn y 
ftnalidacl, y presta profunda comprensión a m i s  preocz~paciones 
espirituales. Del m 6 m o  modo, agradezco al Delegado Interventor 
n ' ~  la Facultad cle F i lo so f2~  y Letras, Prof .  Toribio M. Lucero, 
su comprensión en cuanto a la peparación de estei t omo  y de los 
1;roblemm cle esta Sección$ tanto e n  s u  aspecto técnico como 
espiritual. 

Los amigos 2~ colegas, a cuya ayuda y colaboración tanto 
debo, los Doctores Alfredo Dornheim, Alberto Falcionelli, Carlos 
!Massini Correas y Antonio Tovar, sean recordados, en este lugar, 
con zbna palabra cle sincera grcctitd. Luego, merecen mi pleno 
7 econocimiento los Ayudantes de Investigación de esta Sección, 
mi constante coluborudor, Ricardo H. Castañeda, y la señora 
Xe ty  B e h m  de SaurZna; y lus Ayudantes cle Ixvestigación cle Ict 

Sección Lengzm y Literatura Alemanus, la Sra. Anita Q. de 
I?.anissevich, y, m u y  especiulmente, la Srta. Fanny Torres Baldé. 
F inalmente sean mencionaclos e n  este lzcgar m i s  alumnos la Seño- 
~ i t a  Hilda Aizcorbe y Wal ter  Heidrich, que cumplió con In cli- 
ficilisima tarea de la trculucción del estudio nqui pz~blicado, 
"Urmensch z~ncl Mysteriz~m" ríe1 Prof.  Dr. Kerényi. 

Una  úl t ima palubra secc. cledicacla al amigo Hilaric 
Rodrz'gzcez Sanx, qzce t a n  temprccno nos abarulonó, y czya  proyec- 
tada obra sobre el Mythos y el Logos tan dolorosamente falta e n  
el presente tomo. Unu parte (le nziest?.os muertos, la olvidamos; y 
por otros traemos luto y conservarnos s u  ~nemor.in. Pero los 
pocos, los Nobles y Queridos, ellos sobreviven dentro de nos- 
otros. Y asi, e n  un sentizol más esencial de l m  c m m  humanas, 
cn  tocla kb obra del autor de estas lineus, algo le pertenece y le 
yertenecerá CI, Él. 

Men.doxa,. 15 de mccrxo, 1949. 
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